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MATERIALE ... .' PARA LA FA UNA . / 

CARCINOLOGI CA DE CHILE.(*) 

l.-Sobre el género EURYPODIUS. t 

• INTRODUCCION 

1 

1 

• 

Como un homenaje al Profesor Don Carlos Porter, que, 
desde 1902 hasta su muerte, se ocupó con pasi6n de este 
grupo de animales, he dado el ·titulo que preceáe a este pe-
queño trabajo, porque fué el que él empleó siempre para ;ir 
d;~ndo a conocer, año tras año, los resultados de sus inves-. . . 
tlgaoJOnes, 

Todos o ~~•si todos los que aquí estamos conodlmos al ' 
Prof. Porter, unos. como la mayoría de Jos chilenos, sólo 
de lejos y con el calificativo de «sábio)>, tan grato para s u 
sencillez que tenía mbcho de niño, y otros, de cerca, con sus 
méritos y sus defectos, dcr·ivados, en gran parte, de su for-
mación exclus.iva.mente autodidacta. Desde más allá de nues-

• tras fronteras, estos defectos no se notaban, borrados por 
tc do lo que había de valioso y pos-itivo en' él, y por ello se 
le prestaba toda clase de consideraciones y se le apreéiaba' 
en forma ,que no podían comprender ·los que le veían de 
cerc:t, con su talla diminuta, su exterior desordenado, y su 
charla incesante y a menudo chabacana.. Pero ésto era sólo 
por falta de perspectivá, pu~s tras las exter-ioridades que po-
díamos ver, había un hombre d e ciencia de considerable valor, 
cuya vida labor:osa podría hoy servir ae ejemplo a ias nue-, . vas generaciOnes. · 

No es esta naturalmente, la oportunidad para ocup·arnos 
de él y de sus cualidades que Chile desperdició por no po-
der .apreciarlas debidamente . Pensemos sólo en su vida en-

" tregada invar:ablemente, desde la nii\ez hasta su n~uerte, a 
los estudios ZOOIÓg<ÍC{)S; en SU extraordinaria laboriosidad; 
en ~u honradez intelectual, en su modestia científica, que se 
vé en sus trabajos y que contrasta en alto grado con su 
actitud exter·ior. • 1 

L? que él sabía, y ésto era mucho, lo sabía bien ; lo que 
figura en sus trabajos lo ha v·isto y podemos confiar en ello. 
Sabía cbservar, tenía séntido crítoico y respeto por ' sí mismo 
com~ hombre de cieooia. Nunca presenta como suyo 'lo que 
no le pertenece; no dá como verdades hechos sin compro-. 

• ---
(• ) Lddo l.' ll la So~i'<la.: l Cüutífinít tle Valval·ai. o. 
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bación, n·i acepta a fardo cerrado, para llenar páginas, lo 
que k cuentan sus informadores . 

. Una de sus grandes aficoiones fueron los Crustáceos, es-
pecialmente los Decápodos; grac-iaS' a él y a la literatura 
científ-ica que reunió y que d onó al Museo Nacional, pode-
mos. hoy ocuparno s de este grupo. En sus «Mater iales para 
la Fauna Carcinológ·ica de Chile», hay muchos datos que 
tendrán que. ser debidamente aprovechados, a med·ida que 
los naturalistas chilenos \'ayan penetrando en el estudio del 
vasto y complejo g rupo . que forman los Crustáceos. Para la 
Estación· de B-iología Marina, esta clase conS'tituye una de 
sus más importantes mater·ias de investigación, y creo que 
de tiempo en t·iempo, podré presentar en ñuestras rcu;,iones 
a lgunos «Materiales para la FaUJta Carc-inológica ele Chile ~-

' 

11.-Determinación de una especie de Braquiuro. 

E.n los últimos días de febréro ele ·este año, cuando es-
taba para in·iciar mis vacactones, feoibí de nuestro pres'iden'te, 
Dr. Reed, tres ejemplares masculinos de una espec~c de p~­
queñas jaibas que hab)a recog,jdo poco antes de una red ue 
arrastre en· la Isla Quiriquina. Agradezco al Dr. Reed este 
amable envío, CU}O cs'tudio se retrasó j>Or la razón ·indicada, y 
porque la especie que es, s.in duda alguna nueva para Chile, 
requería un. estudio deten-ido. 

Los Crustá<:cos que en Chile denominamos , indistinta-
mente con los nombres de ¡aibas (pálabra de orígen anti-
llano) o pa.ncoras (palabra de origen quecltua o aimará) son 
DECAPODA; del subórden REPT ANTIA y de Sección BRA-
C HIL'RA. Los BRAQUIUROS, que son nuestras ¡aibus o 
pancoras, se !;aracterizan por su céfalotórax corto y ancho, 
bajo el cu.al aparece doblado un pequeño abdómen. 

Nuestro ejemplar pertenece a este grupo; y su cuerpo 
triangular con la, porción anterior estrecha y prGJonguda en 
un rostro, n<>s permite colocarlo en la tribu OXYRHYNCHA, 
cuyos representantes reciben vulgarmente el nombre de araiías 
de mar. · 

Su caparazón gruesa, convexa, sus quwperlos menores 
• que las patas ambulatorias, y íos abundantes pelos ganchu- · 

dos presentes, nos permiten ·incluirlo sin dif,i·cultad en la gran 
famil·i:t Ma¡id~ Alcock, 1895. • , 

Las patas ambulatorias larga's y delgadas que sobrepa-
san a los quelípedos, el artículo basal de las añéenas coilfun-
dido cor: el episloma, la fa lta de órbitas y el pedúncu lo ocu-
lar largo, que puede retraerse a los lados del caparazón, sin . 
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j 

lograr ocultarse por la espina post-ocular, son caracteres que 
corresponden a la sub-famil·ia lnachinae Alcock, 1895 .. 

· El anális-is necesario para la aeterminación del ,género 
exige un estud·io metódico del caparazón y de los apéndices, 
que .en este caso reducire.mos ·a los caracteres que Nenen im-
·portancia para la clas.m~ación, y que Son: . r 

a) el maxilípedo externo con el mero tan ancl10 como 
el isquión, y el palpo (formado por ' Jos segmentos que SI-
guen al mero), de moderado tamaño; 

b) el artículo basal · de las anténas aplanado en el lado 
v.entral; 

e) la presencia de una espina pos~-ocular, pequeña y 
. recta; 

, d) ·el rostro más l<,lrgo que su aného basal, y div.idido 
en dos .d elgadas espinas paralelas y contiguas. Estos carac-
teres sólo corresponden a los géneros. 

' 1.- Eurypodius Ouer·in, 1825. 
2.-0rego.nüt Dana, 1851. 
3.-Pleistocontlzia Miers, 1879 . 

• 

• 

Considerando el rostro que está formado por dos espinas 
contiguas, descartamos Pleistacanthia, cuyas espinas ~on di-
vergentes. 

• 1 

En la forma, en el aspecto general y en el rostro, for-

1 

-

• 

mado por espinas delgadas, cóincide con Oregonia, pero di-
fiere en que éste t·iene el caparazón aplanado y moderada-
mente .tuberculoso y en que el propodo no es o1pianado y 
y ensanchado. Por lo demás, este género es del •nar de 
Bcring y del Pacífoico norteámericano. 

. ' 

Con Eurypodius coincide no sólo en fa forma y aspecto 
general, sinó también en el caparazón convexo espinoso o 

' o tuberwloso, en el rastro can espinas COIIfiguo.s y en las pier-
nas úugas, prehensiles y de propado aplanado y ensanchado. 
Este género está repr.esentado en \os mares chilenos por E, 
laireilli Guérin, 1828, y E. longirostris Miers, 1886. Nuestra 
especie pertenece por lo tanto, al género Eurypod·ius, propio 
de las aguas sud-american-as y cuyo 'tipo es E. lafreilli; pero 
.no correspoodé á ninguna i::le las dos espec.ies descritas hasta • · 

·hoy para Clrile en la obra. más completa sóbre las arañas de 
mar de América que es «Sp·ider crabs of America » de Mary 
G. Rathbun . 

Según Rathbun, loe. cit. pág. 80, la clave 'éle espeoies 
de est~ género es la sigu·iente: · 

• 

o 
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A 1 . - Rostro casi ·hor.izontal, sólo ligeramente arqueado hacia 
arriba en la mitad de su largo. Sin espina supraoroital 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . E.. /.(ltreilli 

A2.- Rostro del macho indinado fuertemente hacia arriba (al-
rededor de 45º ), desde la base a la punta. Una espina 
supracrbitat. ..... .. . · .................... E. longirosfris 
Nuestra especie podría ser, segun esta clave E. lalreilli; 

pero no lo es según la descripción de la especie, ni atenién-
dose a la~ figuras que se dan· de ellas en Cuv·:er, Regne Ani-
mal (Crustacés PI. 34. bis, F.ig. 1 a, b, o y d), en 'Dan a, U. S. 
Exploring Exped·ition. Crustacea (Atlas, PI. 3, Fig. 1 a, b, e y 
d) y en la obra citada de Rathbun (PI. 30, 31 y 215). 

Los ejemplares de mi referencia se aistinguen por su 
caparazó•• largo, estrecho y glabro, terminado en un rostro 
también largo, delgado, hor·izontal y ·agudo, constituido por 
dos espinas cont4guas en toda su extensión y progresivamente 
adelgazadas hacia la cxtrem·idad distal. El rostro cabe dos 
veces en el largo frontal del caparazón, y la mayor anchura 
de éste es meno r que su lo ngitud post fronta l. 

En· E. latreilli el rostro es fuerte y corto¡ cabe de 3,5 
a 4 veces en· el largo post-frontal_ del caparazón, cuyo ancho 
es igual al de esta long·itud. Además esfa especie tiene m'ás 
espina~ y tubérculos en el caparazón, y la superfkie de éste 
y de las patas son· velludas. Finalmente, nuestros ejemplares 
son de color ocre rojizo. (N.º 198 del Código de Colores de 
Séguy), en tan to que E. latreitli es o rdinariamente de color 
g ris verdoso. , 

Aún tomando en cuenia la gran variabilidad que asignan 
a E. /.tdreilli Miers y Rathbun, considero que se trata en e ste 
caso de una especie todavía no descrita, que podríamos de-
no minar, cuando la descr·ibamos Eurypodius quiriqaüumsis, 
por el lugar en que fué enco-ntrada. 

Montemar, Abril de 1948. 

111.-Euryp~dius quiriquinensis Y áñez, 1943. 

Oí cuenta de esta especie, ·indicando someramente algu-
nos de sus caracteres en la Sección «Notas Científicas )) de 
la REVISTA DE BIOLOGIA MARINA, (Vol. 1, N.!! 1, Abril 
de 1948, pág. 61) proponiéndome dar una aescr-ipción de ella 
en una publicae:ón ulterior. 

• 

O es e r i pe ·i ó n.- Eurypodius -de caparazón estrecho y -
aparentemente g labro, pero que aparece bajo la lupa cubierto 
de numerosos tubérculos coronados por un pelito muy co rto. 

• . . ' 
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' En el rostno, en el l>orde de la órbita, en el. margen poster·ior 
del caparaión y en los segmentos di.stales de las extremidades, 
estos pelos son más desarrollados y a menudo encorvados. 

Sobre el caparazón se destacan pequeños tubérculos y 
espinas cortas y romas d·istribuídas de la manera ~iguiente: 
cuatro sobre la línea media, dos en la reg·ión gástrica, la an· 

• terior muy pequeña, una en la reg.ión cardíaca y una en .el 
borde posterior del caparazón; además hay tres espinas Simé-
tricas a ambos lados, una postorb-itaria a la altura de la 
J.a gástrica, y dos en la reg·ión branquial, una más interna, 
a ,la altura de la espina cardíaca, y otra más externa, al IÍ•ivel 
de b región gen-ital. · 

1 

No hay espina supraorboitaria ni tampoco en la regió11 
he1Jática un tubérculo sobre cada segmento abdominal, cons· 
tituye una línea. med·iana, más o menos eminente que se ex-
tiende hasta d penúlt·imo segmento. 

El rostro largo, estrecho, puntiagudo, hol'izontal y le· 
vcmente encorvado hacia abajo; está const.itti'ído por a os 
espinas paralelas y cont~guas en toda· su extensión. Estas 
espinas tienen formas de láminas triangulares, largas y de 
base estrecha, dispuestas oblicuamente, formando un ángulo 
diedro abierto hacia abajo. Septo interantenular bien desarro· 
liado sin proceso espinifonne y con una gotera en su borde 
anterior, que se cont·inúa con la hendidura que separa las do!i 
espinas rostrales. 

La superficie de Jos quelípedos es lisa o con escasos 
tubérculos poco eminentes en el mero y el carpo; la mano, 
comprimida y tan larga como el mero, presenta una o dos 
aristas long·itudinales en su cara externa. El dedo inmóvil 
e<> denticulado, y el móv·il ligeramente más largo. que la 
mitad de la mano . 

Las pé\tas ambulatorias son largas cilíndricas y delga-
das, con el mero, carpo y propodo muy estirados. El mero 
del primer par de patas excede . l·igeramente la longitud del 
caparai:ón; el propodo, comprimido y ensanchado hacia su 
extremidad d·istal, presenta el borde dorsal recto, g rueso y 
redondeado, y el ventral, extendido en una lámina de borde 
curvo provisto de pelos en su superf4cie de flexión, se adap-
ta al borde delgado del propodo, constituyendo la pata pre-
hensil, propia del género. La longitud aet dactilo es algo 
menor que la mitad de la del propodo y la ''de éste, excede 
algo de la mitad de la del mero. 1 

El color es ocre rojizo un·iforme ; los pelos y los extre· 
mos de los dáctilos son amarmo claro. 

' • • • • • 
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' • 
Las dimens·iones del mayor de los ejemplares son: 

' -largo del caparaz6n y rostro, ....... . 
largo de 1 rostro ................. : .. . , larg(.' post frontal del carapazón ..... . 

• 

ancho ma_yor ........................... . 
ancho interorhitarió . ; .... .' .......... . 
ancho en la base ·a e 1 rostro - ..... . .. . 

, largo del . primer par de patas ..... . 
, 

33,5 mm•. 
(l -,,o mm. 

21,0 mm. 
30.,0 mm. 

o,O mm . 
4,0 mm. 

77,0 mm. 

IV .-El género EURYP.ODJUS C'ruérin-Ménev>ilJ.e, 1825 . 
• 

• 

(Griego eurys, ancho y podos, p·ié, por el propodo en-
sanchado). 

Caparazón triangular, alargado y convexo; • redondeado 
atrás y terminado adelante en un rostro consl·ituído por .dos 
espinas. cont·iguas, a lo menos en .su mitad basal. SU,PCrficie 
dorsal cubierta ae esp·inas o tubérculos, con . una espina 
post-orbitar:·ia, pere sin esp.ina preorbitania. • 

· ·Antenas dispuestas a. los lados del rostro y v·isibles por 
el lado do,rsal; ojos ovoides, de <;i·iámetro mayor vertical y 
ligeramente más, gruesos que ef pedúnculo. Septo •interantc· 
nular prominente, y a veces prolongado e.n un pr-oceso esp:¡_ 
nifcrme. 

Epistoma más largp· que ancho y abdomen cons't.ituído 
en am'bos sexos por siete segmentos. ' 

Los maxilípcdos presentan el mero en. forma de lámina 
triangular, con. una profunda esco'tadura en su ángulo ántero-
interno, delante de la cual se ·inserta el artículo siguiente .. 
Quelípedos bien desarrollados, con mano generaimente com-
primida y dedos ¡1gudos. Patas ambulatorias larga,s, con el . 
mero cilíndrico y el propodo comprimido y más o menós d~~ 
!atado infer.iormente, alcanzando su ma)·or anchura en la 
mitad d·istal. El dáctilo es encorvado y agudo, más .corto ·que 
el prcpodo .v capaz de flectarse, adaptándose al borde infe-
rior de éste. • . 

El género fué creado por Guérin-Ménev·ille para un 
ejemplar de E. latreilli, encontrado en las Islas Malvinas. 
Pcsteriormente se agregaron numerosas especies: E. fuber-
culatus, Eydoux et Souleyet, encontrado en las costas de 
Chile y Perú durante 'él v•iaje de la t< Bonite» ; E. audouüu 
Milne Edwards et Lucas, enc·ontrada por d 'Or!J.igny en . las 
costas de Chile; E. septenirionalis Da na, y E. brevipes ·Dan a, 
enccntrados en Tierra del Fuego por la U. S. Explor.ing Ex-
pedition, y finalmente, E. longil¡ostris Mrers, dragada por los 
naturalistas de la Expedición del Challenger. 

1 ' 
• 

• • • 

• 

, 
' 

• ' 

• 

• 

/ 



• 

, 
' 

, 

• 

• 

• 

1 

350 • REVISTA CHILENA DE HISTOIIA NATURAL • 

' 
Seg·útt Targioni-Tosetti, E. septentrioiUlÜS es .soinónimo 

de E. aiUÚJui.ni, y E. brevipes, de E. /¡:zfreilli (1 ). Una <>¡}Í'nión 
parecida sustenta A. Milne Edwards quien admite también 
las mismas dos especies, pero con distinta sinon~mia. E. [a. 
treilli comprende a B. brevipes y a "E. septentrionalis, y E. 
audoui.ni, a E. tuberculatus. Posteriormente, este mismo p,un· -
to de vista fué apoyado por Lenz, y es ;¡ndudable, atendiendo 
a la descripción, que e. audouini es aiferente de E. latreüli, 
y más afín a E. quiriquinensi.s, con la que sin embargo, no 
coinc-ide del todo (2). 

Por otro la~ o, Miers (Proc. Zool. Soc. London, 1881 ) , 
se declara incapaz de d·istinguir, según las descripciones, las 
5 primeras espec-ies citadas, y las re~ne todas 'bajo la deno-
minación de E. la.treillii (3). Igual temperamento sigue · Ort-
mann, y últimamente Rathbun (loe. cit. pág. 80 y sgtes.)', 
quien considera de todas las especies citadas,, sólo a 'E. loiL· 
girosfris como a una especie distinta. Este último autor hace 
nctar para justif·icar su punto de vis.ta, que · E. latrcilli pre; 
senta una extr~mada variabilidad en lo que se reiiere a Ion· 
gitud y d·irección de los cuernos y desarrollo de tubérculos, 
espinas y pilosidad. 

Como se trata de un género propio de la ~xtrem~dad 
austral de Sud-América, 'CUyas especies son todas de la costa 
de Chile, y sólo una - 'E. latreilüi - ha sido encontrada 
fuera, corresponde a los naturalistas chilenos resolver los 
problemas de la validez de ellas, pues podrán disponer, sin 
grandes dif4cultades, de un numero suficiente de ejemplares 
de comparación, cosa que no es posible para los autores ~­
tranjeros, que sólo cuentan con los pocos ejemplares existen· 
tes en los museos. · 

Entre tanto, y de manera provisoriá, lo consideraré re· 
presentado ·por las tres especies s-iguientes : 

1.- E. latreillii Guérin . 
• Rostro casi hor·izontal, recio y corto, igual a la cuarta 

parte del largo post-rostral del caparazón. Sus espinas, af.ila-
- - - -

' ( 1) Tnl'gio~Tozzctti se inclina a croer que la c:~Recio encon-
trada pot· Duna en V alparní;,o. y qut• i•st.e denomin~ E. latreülii 
no corre~ponda a la df\ Guéri.n que 011 de las Ma.lviJU1S, y Que 
di:fi<.re en Vlu·io>~ caractnro,;. S~ se b·n.ta~ de U!lta. osp<'Clo difé-

• rente, propon() denorn.U11U'Ia b'. danae. 
( 2) El ejemplar deii<'rito por llilne Edwards y l_,ucas, medía 

5i mm. de largo y era do color verdoso, cotl vellos de las pata..; 
~- de los lados del caparazón, pai'(lo. Lot~ c.iemplares do Targioni-
Tozzetti y d t:> Ga.y ~:>ra.n m>ts pequeños. . 

(3) Citn de A. Milno Edwa.rd:~. • 
• 

• 

• , 

• 
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da~ en su extremo distal, son corit·iguas .sólo en su tercio 
basal. Caparazón ancho, pubescentes y provisto de tubérculos 

• 

y espinas. De és tas hay cinco en la línea media (dos gástri-
cas, una genital, una cardíaca y una en ' el borde post~r.ior del 
caparazón), y además varias simétricas a 'ambos lados: una . 
en la región branqu·ial, otra en la hepática, y dos post-orbi-
tarias. F4nalmente, hay una espina en el primer segmento del 
abdómen. El mero y el carpo de los· quelípedos son tuber-
culados . y espinosos, y la , mano, ásperamente, granulada. 
Patas ambulatorias velludas y con• dádilo más largo que la 
mitad del propodo. 

Oolor verde grisáceo. Tamaño, basta 70 mm. de largo. 
Vive desde el Perú y Río de jaooiro hasta Tierra del F uego 
y las Islas Malvinas. Abunda en aguas someras, pero se la 
ha encontrado hasta 70 brazas. , . 

• 2.-E. longirostris Miers. ' 
(Según la descripc•ión de Miers). 

Rostro largo) más que la mitad del caparazón, levanta-
do hacia arr-iba desde su base, con una inclinación de 452. 
Espinas d·ivergentes hacia el ápice ; septo interantenular pro-
longado en una fuerte espina. 

Caparazón estrecho, finamente piloso, igual que las, ex-
tremidades, y con espinas distribuidas más 'O menos en E. 
latreillii, pero además con una pequeña en la arcada o rbi-
taria. 

' Se conoce sólo un ejemplar dragado a 175 brazas por 
la Expedición del Challenger en la entrada del Canal ¡\ncho 
(5008'30" s y 70°41 ' W). (t) 

junto con éste salió una hembra •inmatura, de rostro 
más corto, no tan . elevado ni con espinas tan man1fiestamente • 
divergentes, y con densa pilosidad en 1os quelípedos y pátas 
ambulatorias. «Este espeoimen, aunque distinto por el capa-
razóD más estrecho y por el rostro más alargado, se parece 
mucho más al típico Eurypodius illtreillii que el macho l• 
(Miers) . 

3.-E. quiriquinensis Yáñez. 
Se distingue de las anteriores principalmente por sus 

proporciones, por la d-istribución d e sus espinas y por la 
falta de pilosidad en el caparazón. 

(1) E rradamente :indica )Iier::s qul' el ejemplar fué dragado 
coft' thl' coast of Cb.iloé », da.udo ltl .situación y el númel'O 308 
do la l'.:."'fación que COfl'CSponden a lu.gat• :indicado 00 el roxto . 

• 
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• 
Clave de especies del género Eurypodius: 

Al. Caparazón ancho; rostro más corto que un (ercio del 
largo del caparazón .. .. .. .. . ... . . E .• údreitlii . .. . 

A'.!. Caparazón estrecho y alargado ; rostro más ' larg o que 
un tercio de la 'Iong·itud del caparazón . .. 
Bt. Rostro horizontal ; ~.¡n espiqa suprao rbitaria ... .. . . 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . E. rruir iquillC!lSÍS 

Rostro levantado oblicuamente; ' . con cspma supra· 
crbitar.:a ..... .... ...... .... .. .. t .. . l ougirostris 

BlBLlOO:HAI<' lA 

J. (;ay, ( 'loudio. 184!). llb toria. Fí:oic:a. y Polí tica. d u Chil<•. Zoo-
)ogía. '!'. Il l. P:nú . 

2. I..enz, »•·· Ilt•inr·ich. 19H2. D ie C rn., ta!'c:·n der ::'a iU tn lu n¡t P lato . 
(Decnpoda u nd • 'tomatopoda. in L. Plato F auna Cbi ll'n•i" H . 
llaJLd . .J <'un). 

:3. ~li <·r.<. F.dwunl '·' · 1886. H¡·port •m t lw IJI'(wh,,·um. Th~ \o,,·n)l.';; 
nf JI . .~l. . ' . Cba llt•J l¡.;N . Zoology. Vol. \ VII. T.JOmlon . 

4. Jllihw·'l<~•lwonls, JI. 183·-l . lli:;toi •·<l .Xatu•·(•llc d es Cru¡..ta.r:ó~. ' l'omo 
l. Pa•·is. 

6. )líhlt'· 1-:th\ at·d~ , ¡\e, 18!!1. Cm, tar-és in ~li.s,ion 15cie11 tifiqu" dn 
Cap .l1 (1 1'11. T. \' 1. íloologí('. Parü . 

6 . ~ihw-J.:dwnrd>~. U. J.p.- rru-tat·(·, in C'l.l''i·•r. J~t. ]{i-g11e Ani,ual. 
1) . . an- . :-.. t. 

' 7. Or·t mann. J)r. A. lS!H . OiP DPknpod·.·n-lüob"e do~ Strns•hL11·gr r 
} fn ,cHill.s . \'f.. 'f'hó l. Hrachyurn. Zool. .J alu·b VfL .'\.bt·h . f. 
~p.t. .] r ua. 

S. }{uthhun. Jia•·r .J. 182.i. 'fhr -.pidt•¡· Cl'ab- of Anwri~a. F. S . 
:\at. }In-. B1dl. \Va.,hingtoll . · 

9. S('~uy. E. 1fl38: Code llniw •·.-t> l 'de, <·oulcurs. Pad<>. 
10. Tuqdntli·Tozzetti. Adolfo. 18 77. ZoolO!.!'ía del ,-iaggio d<'lla «'.\I a-

·r.l'n ta ». BrndLiul'i e Anomod. (l'ubl. ut. Studi Sup . 
. Finww l.) . • 
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